
 

 

 

 

 

 

 
Página 1 de 5 

 

Un informe del Fondo Mundial muestra la lucha de los países 

para proteger los servicios de salud esenciales en un año 

complejo  

 
Desde 2002, la asociación del Fondo Mundial ha contribuido a salvar 72 millones de vidas. El 

Informe de resultados de este año destaca cómo el liderazgo de los países y las comunidades, 

sumado a la innovación y la asociación, han permitido proteger servicios esenciales y 

salvaguardar décadas de avances en la respuesta al VIH, la tuberculosis y la malaria a pesar de 

los retos sin precedentes a los que se enfrenta la salud mundial.  

16 de septiembre de 2026 

GINEBRA – Según el Informe 2026 de resultados, publicado hoy, los países y los socios del 

Fondo Mundial demostraron una enorme resiliencia en la lucha contra el VIH, la tuberculosis y la 

malaria en 2025, un año en el que trabajaron codo con codo para proteger los avances que tanto 

ha costado lograr durante uno de los períodos más convulsos para la salud mundial. 

En los más de 100 países donde invierte el Fondo Mundial, los gobiernos, las comunidades, la 

sociedad civil y los socios bilaterales y multilaterales tuvieron que adaptarse a dificultades cada 

vez mayores (desde recortes drásticos en el financiamiento internacional hasta conflictos, 

desplazamientos y un aumento de las necesidades humanitarias) para mantener servicios 

esenciales y proteger más de dos décadas de avances en la respuesta a las tres enfermedades. 

La asociación del Fondo Mundial colaboró con los países con el fin de cubrir deficiencias críticas, 

mantener programas esenciales y acelerar el acceso a la innovación. 

Sin embargo, a pesar de esta resiliencia, 2025 fue un claro recordatorio de lo frágiles que pueden 

ser esos avances. Los recortes de financiamiento provocaron importantes retrocesos en las 

repuestas a las tres enfermedades: los servicios de prevención del VIH se redujeron o 

suspendieron en muchos países, los programas de tuberculosis sufrieron interrupciones en áreas 

como la detección de casos, el diagnóstico y el tratamiento, y las respuestas a la malaria se 

enfrentaron a desabastecimientos de medicamentos esenciales y retrasos en campañas de 

prevención críticas.  

Liderazgo bajo presión 

"Los resultados de este año demuestran lo que se puede conseguir cuando los países y los socios 

se adaptan a sus prioridades", destacó Peter Sands, Director Ejecutivo del Fondo Mundial. 

"Ante una presión extraordinaria, países, comunidades y socios trabajaron codo con codo para 

proteger los servicios esenciales y salvaguardar décadas de avances en la respuesta al VIH, la 

tuberculosis y la malaria. A medida que los países asumen una mayor responsabilidad de sus 

respuestas sanitarias, tenemos la oportunidad de acelerar el cambio, apostar por la innovación y 

conseguir un mayor impacto con cada dólar". 
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A pesar de estas dificultades, los países siguieron obteniendo grandes resultados en 2025 con el 

apoyo de la asociación del Fondo Mundial: 

• 26,9 millones de personas recibieron tratamiento antirretroviral para el VIH, frente a los 

25,6 millones de 2024.  

• 7,4 millones de personas recibieron tratamiento para la tuberculosis, lo que permitió 

mantener los avances de 2024.  

• Se distribuyeron 196 millones de mosquiteros tratados con insecticida, frente a los 

162 millones de 2024.  

Desde 2002, la asociación del Fondo Mundial ha ayudado a salvar 72 millones de vidas. 

Avances en las respuestas al VIH, la tuberculosis y la malaria 

VIH y sida 

Los países consiguieron mantener el tratamiento y la continuidad de la atención del VIH a pesar 

de las grandes presiones que soportaron el financiamiento y los sistemas de salud. En 2025, 

el 87% de las personas que vivían con el VIH en países que reciben financiamiento del Fondo 

Mundial conocía su estado serológico, el 80% recibía tratamiento antirretroviral y el 74% 

presentaba supresión de la carga viral. Sin embargo, los servicios de prevención del VIH se vieron 

gravemente afectados por los recortes del financiamiento nacional e internacional. En 2025, 

1,1 millones de personas recibieron profilaxis previa a la exposición en los países donde 

invierte el Fondo Mundial, por debajo de los 1,4 millones de 2024. Estos retrocesos ponen de 

manifiesto la necesidad urgente de restablecer los esfuerzos de prevención y de proteger los 

avances que tanto ha costado conseguir en la lucha contra el VIH. 

Tuberculosis 

Los países trabajaron sin descanso para proteger el acceso a los servicios de diagnóstico y 

tratamiento de la tuberculosis a pesar de las graves limitaciones de financiamiento. En 2025, 

7,4 millones de personas recibieron tratamiento para la tuberculosis en los países que reciben 

financiamiento del Fondo Mundial, de las cuales 115.000 presentaban tuberculosis 

farmacorresistente. Se estima que, en 2024, 10,7 millones de personas enfermaron de 

tuberculosis en todo el mundo, y que más de 1,2 millones fallecieron debido a la enfermedad. 

Continúan existiendo importantes deficiencias en el diagnóstico y el tratamiento, lo que refuerza la 

necesidad de encontrar, diagnosticar y tratar antes a más personas.  

Malaria 

Los países se esforzaron en mantener los servicios vitales de malaria a pesar de la retirada del 

financiamiento, los conflictos, el cambio climático y el aumento de la resistencia a los insecticidas. 

Mientras que los medicamentos esenciales y las intervenciones urgentes se interrumpieron en 

muchos países, la asociación del Fondo Mundial siguió dando prioridad a medidas de prevención 

de alto impacto. En 2025, se distribuyeron 196 millones de mosquiteros tratados con insecticida. 

A pesar de ello, se estima que la malaria acabó con 610.000 vidas en todo el mundo en 2024, por 
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lo que es necesario proteger el acceso a servicios esenciales y acelerar los avances contra la 

enfermedad. 

Conseguir resultados donde más se necesita 

En algunas de las zonas más complejas del mundo se concentra una carga desproporcionada del 

VIH, la tuberculosis y la malaria. Los entornos frágiles y afectados por conflictos representan en 

torno al 63% de los casos de malaria a nivel mundial, mientras que los países que atraviesan 

crisis agudas o prolongadas concentran aproximadamente una cuarta parte de los casos de 

tuberculosis. 

El Fondo Mundial dirige importantes recursos a estas zonas y adapta su enfoque para mantener 

servicios vitales en medio de conflictos, desplazamientos, brotes de enfermedades y otras 

emergencias. En el período 2024-2026, el Fondo Mundial está invirtiendo 5.300 millones USD 

(un 38% de todas las inversiones) en entornos operativos complejos. El Fondo de Emergencia 

proporciona recursos de forma rápida y flexible cuando las crisis amenazan servicios esenciales 

de VIH, tuberculosis y malaria y no es posible reprogramar las subvenciones existentes con 

suficiente rapidez. Entre 2014 y 2025, el Fondo Mundial adjudicó a 39 países 156,9 millones USD 

a través del Fondo de Emergencia. 

La innovación acelera los avances 

A medida que los países buscan conseguir un mayor impacto con los limitados recursos 

disponibles, la innovación se está convirtiendo en una herramienta cada vez más potente para 

acelerar los avances. El informe destaca las primeras entregas de lenacapavir en los países que 

reciben financiamiento del Fondo Mundial y que han sido los primeros en adoptar esta 

herramienta revolucionaria para la prevención del VIH a finales de 2025, cuya ampliación se 

aceleró en 2026; el despliegue de radiografías digitales asistidas por IA en más de 20 países para 

luchar contra la tuberculosis; y la ampliación continua de los mosquiteros tratados con insecticida 

con doble ingrediente activo para la malaria, que tienen el potencial de reducir los casos hasta en 

un 45% en zonas con resistencia a los insecticidas en comparación con los mosquiteros estándar. 

Las asociaciones de gobiernos, el sector privado, fabricantes y organizaciones técnicas también 

están ayudando a que las nuevas tecnologías sanitarias lleguen a los países que las necesitan 

con mayor rapidez. A través de la modificación del mercado, las adquisiciones mancomunadas y 

la introducción coordinada de productos, la asociación del Fondo Mundial está contribuyendo a 

que diferentes herramientas revolucionarias lleguen a los países de ingresos bajos y medianos 

casi al mismo tiempo que a los de ingresos altos, lo que reduce drásticamente un retraso histórico 

que antes podía alargarse hasta cinco años o más. 

Invertir en sistemas de salud más sólidos y en seguridad sanitaria mundial 

Con vistas a la Reunión de alto nivel sobre la prevención, la preparación y la respuesta frente a las 

pandemias de las Naciones Unidas que tendrá lugar la próxima semana, los resultados de este 

año ponen de manifiesto cómo las inversiones del Fondo Mundial refuerzan los sistemas de salud 

y la seguridad sanitaria mundial. Entre 2024 y 2026, el Fondo Mundial está invirtiendo unos 

5.900 millones USD en sistemas de salud y comunitarios, lo que representa un aumento del 43% 

con respecto al ciclo de subvenciones previo y la mayor inversión en sistemas de salud de su 

historia. Las inversiones en laboratorios, vigilancia de enfermedades, oxígeno médico, cadenas de 
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suministro, trabajadores de salud comunitarios y atención primaria ayudan a los países a detectar 

antes los brotes, a responder con mayor rapidez y a construir sistemas de salud más resilientes. 

Esta inversión se vio reforzada por el Mecanismo de Respuesta a la COVID-19 del Fondo 

Mundial, que movilizó más de 5.000 millones USD tanto para responder de forma inmediata a la 

COVID-19 como para fortalecer a largo plazo las infraestructuras y capacidades críticas de los 

sistemas de salud, incluidos los sistemas de laboratorio, la vigilancia de enfermedades, el 

personal sanitario y la infraestructura de oxígeno, y que permitió reforzar la preparación ante 

futuras amenazas sanitarias.  

El brote de Ébola declarado en la República Democrática del Congo en 2026 demuestra cómo 

actúan estas inversiones. Basándose en las capacidades y los sistemas reforzados mediante las 

inversiones vigentes del Fondo Mundial, la asociación ha movilizado recursos rápidamente para 

reforzar la vigilancia epidemiológica, los diagnósticos de laboratorio, el rastreo de contactos, el 

manejo de casos y la prevención y el control de infecciones, a la vez que ha promovido la 

prevención de la malaria en zonas afectadas por el Ébola. El Fondo Mundial movilizó 

inmediatamente 6,4 millones USD de las subvenciones existentes y aprobó financiamiento de 

emergencia adicional por valor de 4,6 millones USD para la respuesta. 

El liderazgo de los países determinará el rumbo 

El Informe de resultados de este año demuestra cómo el liderazgo de los países, la innovación y 

la asociación han ayudado a proteger décadas de avances en la respuesta al VIH, la tuberculosis 

y la malaria, a la vez que han puesto de manifiesto la necesidad de que la asociación del Fondo 

Mundial siga evolucionando para respaldar respuestas nacionales más sostenibles y 

autosuficientes. 

De cara al futuro, el Fondo Mundial ya está poniendo en práctica esa evolución. Los cambios 

estratégicos aprobados a finales de 2025 están definiendo la priorización de recursos, reforzando 

el apoyo para los países en el camino hacia la autosuficiencia y creando vías de transición más 

claras y predecibles. Estos cambios hacen mayor hincapié en el cofinanciamiento y la movilización 

de recursos nacionales, en una mayor integración en los sistemas de salud nacionales y en la 

sostenibilidad a largo plazo de los sistemas comunitarios. 

Los retos de 2025 también brindaron la oportunidad de acelerar un cambio general con mayor 

eficiencia y eficacia, una mayor implicación de los países y un enfoque constante en lograr el 

mayor impacto posible con cada dólar. A medida que los países aumentan sus inversiones y 

avanzan hacia una mayor autosuficiencia, seguirá siendo vital mantener las inversiones 

internacionales. Con los países y las comunidades al frente, y con el respaldo de donantes y 

socios, la asociación del Fondo Mundial puede proteger los logros que tanto ha costado conseguir 

y acelerar los avances hacia el fin del sida, la tuberculosis y la malaria como amenazas para la 

salud pública. 

-- 
Se dispone de material multimedia aquí. Nótese que es necesario citar la fuente de las fotografías y 
que estas solo pueden utilizarse en el contexto de la presentación del Informe de resultados del 
Fondo Mundial y de su misión de erradicar el sida, la tuberculosis y la malaria, así como de 
garantizar un futuro más sano, seguro y equitativo para todos. 

-- 
 

-FIN- 

https://digital.theglobalfund.org/Share/3x8311o0yb8imyn8v342r7vrm7cg2mt8
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Acerca del Fondo Mundial de lucha contra el sida, la tuberculosis y la malaria 

El Fondo Mundial es una asociación global cuya finalidad es derrotar al sida, la tuberculosis y la malaria y 

garantizar un futuro más sano, seguro y equitativo para todos. Recaudamos e invertimos más de 

4.000 millones USD al año para luchar contra las enfermedades infecciosas más letales, hacer frente a las 

injusticias que las alimentan y fortalecer los sistemas de salud y la preparación frente a pandemias en más 

de 100 de los países más afectados. Unimos a líderes mundiales, comunidades, la sociedad civil, trabajadores 

sanitarios y el sector privado para encontrar soluciones que tengan la máxima repercusión y aplicarlas a 

escala en todo el mundo. Desde 2002, la asociación del Fondo Mundial ha salvado 72 millones de vidas. 

Para más información, visite www.theglobalfund.org 
Siga al Fondo Mundial en X: http://twitter.com/globalfund 
Únase al Fondo Mundial en Facebook: http://www.facebook.com/theglobalfund 
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